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ni<1ad. Pero en la edición de Í538 (la que repetirán las ediciones posteriores, hasta 
la sexta de la BAC en 1948), mientras los dos primeros libros quedan casi in- 
tactos, el.tercero se transforma por completo: se va hacia Dios por el camino del 
amor sin conocimiento, en un plan desde el primer momento más místico y pura- 
mente afectivo. La explicación está en qué Laredo ha tomado por maestros ahora 
a Hugo de Balma y a Herp (Harphius) de un modo especial. Bajo su influencia 
queda refundido todo el libro en cuestión.

La tercera parte׳ de la obra del P. Ros estudia los problemas doctrinales y la 
influencia—ni mucha ni ροφ.—ejercida por Laredo. Todo ello con mil referencias 
y alusiones a cual más interesantes y preciosas. El conocimiento de nosotros mis- 
mos en Laredo y en relación) con todo el llamado socratismo español. La utiliza- 
ción de la Humanidad de Jesucristo hasta en los últimos estadios de la vida 
espiritual, y los efectos que esta posición de Laredo produjo en Sta. Teresa: 
la demostración del P. Ros concluye que Laredo necesita cierta precisión y expli־ 
cación en sus fórmulas, cuyo recto sentido es perfectamente admisible. Nos 
parece exacto y justo. El problema de la unión por sólo el amjor. Su doctrina 
eucarística (turioso caso de influencia en España del Bto. Enrique Suso), etcé- 
tera, etcétera.

Añadid lo que a lo largo de la obra se expone de sus obras y conocimientos 
de medicina. De su obrita Sobre S. José, aneja siempre a La Subida (menos en 
la última edición de 1948). Varios apéndices históricos... Ϋ podrán sospechar 
nuestros lectores del interés extraordinario de esta obra magnífica.

Esto es lo que estamos ׳neÉesitando en España : monografías que, con serenidad 

y competencia, vayan preparando los caminos a la gran síntesis histórica de nuestra 
espiritualidad. Estudios críticos serios y completos que, sin tópicos, ni prejuicios, 
ni alharacas, nos vayan presentando al desnudo tanta riqueza de material como 
tenemos. El P. Ros es benemérito en este terreno. Todavía esperamos mucho 
de él. El filón franciscano que él explota es de primera importancia en calidad 
y cantidad. Su dominio doctrinal de las cuestiones, su erudición maravillosa, su 
crítica ecuánime, hacen de él un investigador de primera fila, j Lástima que sus 
circunstancias le obliguen a damos sus trabajos en francés!

Baldomcro Jiménez DHjque.

Eudaldo Serrá Burxó, Pbro. : Bravie guía del examen diario de con- 
ciencia.—Ed. Bahnes, Barcelona, 1948. 100 págs.

Un opusculito manual y práctico sobre el examen de conciencia. Como apén- 
dice se inserta una selección de textos de grandes autores que ilustran este im- 
portantísimo medio de vida espiritual.




